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LA CARIDAD CRISTIANA 



CARTA 

AL PRESBÍTERO SR. D. JUAN NEPOMUCENO LOBO, 
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MI RESPETABLE Y RESPETADO SEÑOR: 


Hé oido el último Domingo el sermón que 
V. predicó en la fiesta que á San Miguel, su 
Patrono, dedicó mi muy humilde Hermandad 
de la Caridad de Cádiz, y puedo decir que lie 
oido en sus palabras á Dios, porque he creído 
que Dios me lia hablado en ellas; y en tal 
modo que aunque yo mucho de lo que enton- 
ces y después he imaginado dijera, mucho 
mas todavía me quedara por decir de tan al- 
tos, cristianos y dulces y deleitables concep- 
tos, conceptos que vagamente en otros dias, 
tras si llevaban mi espíritu sin que yo supiera 
quien me los llevaba, conceptos que en oca- 
siones pasaban confusamente por el camino 
de mi corazón, sin que yo conociera cuánto 
los admiraba y cuánto los sentía. 

Al discurrir V. con acierto tan venturoso, 
con tan discreta elocuencia y con tan encen- 
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dido y providcnlo celo acerca de la caridad 
de Dios para con los hombres, base de todo 
el cristianismo, ha despertado ó hecho nacer 
V. en mi ideas, que si las negara á la pluma, 
me creería hasta indigno de tenerlas, á me- 
nos que por mi confusión ó ignorancia no sepa 
pensar las cosas cual ellas son en si, ó me 
falten palabras con que significar lo que quiero. 

La caridad de Dios, la caridad del hombre 
en la de Cristo fundada, la caridad vehemente 
y encendida en fuego del amor divino, no la 
caridad fría, oficial, con nombre de benefi- 
cencia y el pobre considerado como libro en 
que se lee á Dios, han sido los asuntos que 
con noble frase ha explanado V. tan fácil y 
magistral mente, que en ello no puede haher 
duda ú opinión en cuántos oyeron á V., por 
mas que muchos, á causa dé la instabilidad 
en el bien tan propia de los humanos, entre- 
guen sus verdaderas palabras al olvido, al- 
canzando felizmente la razón, pero no siguien- 
do por desdicha la enseñanza. 

Es verdad á toda certidumbre, que algunos 
de los antiguos filósofos gentiles se penetra- 
ron de la existencia de Dios por las obras de la 
creación; pero los cristianos hemos gozado el 
privilegio de conocerlo por el mayor de sus 
atribuios en toda la plenitud de su grandeza: 
por ('1 de la Caridad, por el de su ilimitada 
Caridad. 

V ¿que eran el mundo y la caridad del mun- 
do antes di' nacer Jesucristo? Vivía el mondo 
sin dar no solo el corazón á Dios en el pobre. 
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sino también la compasión á su mismo des- 
amparo. Constan temen le servia de introduc- 
tora de la crueldad la clemencia ó la mise- 
ricordia. Tal fué el mundo pagano, cual hoy 
sigue el mundo pagano que dentro del cris- 
tianismo hipócritamente vive. 

En la historia aconsejaba Tilo Livio los be- 
neficios y la gracia como medios de obligar 
á los hombres: en el teatro Planto enseñaba 
(pie no debía socorrerse al pobre, porque dán- 
dole con que beber y comer se le prorogaba 
la vida para mas miseria: en la filosofía, Ci- 
cerón consideraba como muy útil á la patria 
la liberalidad en redimir cautivos y de la mi- 
seria á los ciudadanos, liberalidad propia de 
hombres grandes y graves, liberalidad pru- 
dente y juiciosa, empicándose en obras, cuya 
memoria, trasladada de padres á hijos, jamás 
fuese ocasión de ingratitudes. 

Esta era la caridad que entonces se cono- 
cía: ó dejar morir en la miseria como un be- 
neficio, ó la liberalidad por fausto, por lujo, 
por decoro de la persona, por acrecentamiento 
de dignidades, por retribución esperada en 
mejores dias: caridad del egoísmo, del propio 
amor, del orgullo insano, caridad tasada para 
que no se agolasen las fuentes de la libera- 
lidad, porque liberalidad se llamaba y no con 
otro nombre se ejercía; caridad, en fin, que 
declaraba á los expósitos esclavos de los que 
los recogían y alimentaban. 

Y no mas alcanzó en caridad la civilización 
pagana en los llorecientes últimos años de la 
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república de Roma y on los primeros del im- 
perio, y no mas alcanza él paganismo de la 
edad presente. Asi la practicaba con aque- 
llos para quienes no habían amanecido los (lias 
de su gloria; para con aquellos á quienes los 
trabajos fueron la leche que los nutrió en la 
infancia, aquellos para quienes los contentos 
y regalos que la edad pedia, fueron suspiros 
y amarguras, sin mas consuelo que la deses- 
peración y la vida toda selva de espinas, co- 
ronada de lirios sin color. 

Mas sonó la voz del evangelio en la Judea; 
y en Grecia y Roma fue escuchada y en el 
universo lodo repetida para aprender á sentir 
los ágenos males cual si fuesen males propios. 

«¿Quién enferma y yo no enfermo?» «Nada 
podrá apartarnos do la caridad de Cristo...» 
V en la caridad de Pablo se empezaron á unir- 
los hombres, y no dejaron de seguir la doc- 
trina de Jesús, por verlo muerto á manos de 
la incredulidad, antes bien por eso se llenó 
de creyentes el orbe todo; y cuando preten- 
dieron crucificándolo que cí mundo no lo si- 
guiese, el mundo lo siguió por verlo crucifi- 
cado y espirando por la doctrina de la caridad 
para con los hombres. 

El mundo, ageno de caridad, y de la cari- 
dad enemigo, y sin comprender y desear otra 
caridad que la del paganismo, consideraba y 
considera locura y necedad la ley de Cristo. Y 
de este intentado oprobio resulta su mayor 
crédito. Bien sabe V. que porque el mundo 
en la sabiduría de Dios no conoció á Dios por 
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la sabiduría, quiso Dios salvar á los líeles por 
la locura de Cristo crucificado, cual San Pa- 
blo decía. En la cruz de Cristo se encerró 
su sabiduría y su omnipotencia tan despropor- 
cionadas á la inteligencia del hombre que asi 
como la luz inaccesible de Dios tiniebla es 
para sus ojos, asi lo que en él parece sin ra- 
zón y necedad, aventaja á todo en toda ra- 
zón y conocimiento. 

Logró personificar el paganismo sus creen- 
cias y sus sentimientos en un hombre, fi- 
lósofo y emperador, cristiano primeramente, 
subdiácono, mago, César y por traición Au- 
gusto y apóstala, enemigo inflexible del nom- 
bre de Cristo. 

En su ceguedad se asemejaba á la mujer 
de Séneca, que repetidamente decía que no 
estaba ella ciega, sino en oscuridad su mora- 
da: asi Juliano imaginaba que él solo veia y 
los demás se hallaban en tinieblas. 

Aspirando á la inmortalidad escribió con- 
tra la ley de Jesús: negó que fuese divina: 
la calificó de pueril, fabulosa é insensata: lla- 
mó hipócrita y encantador á S. Pablo y se 
burló ¿de qué? De que Jesús ó el Galileo , 
cual lo llamaba, nada memorable habia he- 
cho sin sanar cojos y ciegos: nada S. Pablo, 
sino ser un adulador de los hombres, adhi- 
riéndose á ellos cual el pólipo, porque S. Pa- 
blo, guiado del ardentísimo aféelo de la cari- 
dad, se hizo enfermo con los enfermos para 
ganar á los enfermos, se hizo todo para todos 
para salvar á todos. 
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Con razón S. Basilio Magno exclamaba con- 
tra Juliano: «¡Jamás he visto figura mas conten- 
tible y ridicula que tú!» 

.Mas en qué paró el ardimiento, en qué la 
sagacidad de Juliano, en qué su ciencia para 
quien era la caridad incomprensible, en qué 
■su fantástica seguridad altiva. Enemigo fué 
de Dios y murió en su espada; y Cirilo de Ale- 
jandría humilló con su elocuencia la ignoran- 
cia de sus escritos. 

Mas fundó la escuela de un racionalismo 
pagano que ya en declarada é inculta hosti- 
lidad contra la religión cristiana, ya en las 
prácticas déla vida contra las leyes de la cari- 
dad hipócritamente germina enmedio de nues- 
tro siglo. Unas veces es Juliano, el alio Em- 
perador en el colmo de su ciencia y en el de- 
lirio de su ignorancia: otras veces es el simu- 
lado enemigo de la Iglesia, acogiendo en 
S. Hilario á una víctima de la persecución del 
Emperador Constancio, y recibiendo en prenda 
de la engañada gratitud de S. Hilario el nom- 
bre da religioso César, cuando en su seno no 
vivia otra cosa que el espíritu del gentilismo. 

Dejemos que la impiedad del siglo, (pie 
del siglo el orgullo y el poderío juntos en in- 
sano consorcio, se burlen de la ley de Dios, 
se burlen de la caridad que es el comple- 
mento de la ley. 

La caridad se esparcirá por el mundo. «Con 
la caridad el pobre es rico y sin caridad to- 
do rico os pobre: es la raiz de lodos los bie- 
nes: vence á todas las cosas y sin ella todas 
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las cosas nada valen: para unos es blanda pa- 
ra otros severa, para ninguno enemiga» re- 
suenan esos acentos en Africa desde la Sede 
de San Agustín. 

Y se escuchan estos en Cartago y en voz 

del mártir Obispo San Cipriano: «No contéis 

mas con vosotros y vuestros hijos que con 
Jesucristo, reservando las riquezas y no par- 
tiéndolas con los necesitados. No por ser 
padres de muchos hijos dejéis de ser muy li- 
mosneros, antes bien porque son muchos los 
hijos vuestros mas limosneros deberéis ser. 
Si con vehemencia los uníais, si con ternura 
y afecto de padres, procurad hacerlos gratos 
á Dios por medio de vuestras buenas obras. 
No busquéis para vuestros hijos padres frági- 
les y perecederos, cuál sois vosotros, sino un 
padre eterno y permanente.» 

«Amad los milagros de la caridad que tan- 
to mas seguros son cuanto mas ocultos y ma- 
yor es el premio cerca de Dios, cuanto me- 
nor es la gloria para con los hombres» acon- 
sejaba á la humanidad S. Gregorio. Y si San 
León exclamaba: «La misericordia quiere que 
misericordioso seas para que en tu corazón 
resplandezca expresa por líneas de imitación la 
imagen divina.» San Juan Crisóstomo dejó 
escrito que la limosna nos hace semejantes 
á Dios. 

Y esta voz, nacida del espíritu de la caridad 
que lo mismo sonaba en los campos y grutas de 
Belén, que en la populosa, sabia y floreciente 
Alejandría, bajo las bóvedas sublimes de la 
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Catedral de Milán, que en las orillas de los 
Dardanclos se repitió mas tarde desde las 
lagunas de Vcnceia como en general suma de 
tantas sentencias de los que ardiendo en mu- 
tua caridad, se conocía que eran verdaderos 
discípulos de Cristo. «No conoce la caridad 
emulación, decía San Lorenzo Justiniano, no se 
desvanece con la soberbia, no conoce ambición: 
no está dominada por el egoísmo, no son ma- 
lignos sus pensamientos porque nada malo 
piensa y porque no se alegra en la iniquidad. 
Es muerte de los crímenes, virtud de los que 
combaten, palma de los vencedores, concor- 
dia de los entendimientos, sociedad de los ele- 
gidos; que concibe la fé, que corre á la es- 
peranza y que es el bien de lodos los buenos.» 

Estas doctrinas, no imaginadas y jamás com- 
prendidas de la gentilidad, alcanzaron com- 
pleta victoria sobre los enemigos del cielo \ 
de sí mismos. En el pobre vieron los hom- 
bres, lo que Y. tan acertadamente ha expli- 
cado: el libro en que se lee á Dios. 

Mas con el renacimiento de las letras y de 
las artes, volvió á renacer igualmente el es- 
píritu pagano: y con él en muchos de los mor- 
tales, ó la irrisión de la caridad y el cristianis- 
mo, ó la práctica de la caridad, cual la prac- 
ticaba y entendía el mismo espíritu gentílico. 

Se asemejaban á los Elhnieos de que nos 
habla San Juan Grisóstomo: aquellos que en 
viendo á un hombre sano y bueno pedir li- 
mosna, se ofendían vio vituperaban, porque 
decían quede valde no se les debe dar loque 
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conseguir pueden con su trabajo, y porque 
Consideraban que de esta suerte la cristiandad 
fomentaba el ocio en la falsa mendiguez. ¡Oh 
error tan antiguo y cuán respetado eres! El 
Crisóstomo mismo era un defensor acérrimo 
del trabajo: era el que levantó enérgicamente 
su voz contra la pobreza que nacía en la ocio- 
sidad: era el que juzgaba que cual de faci- 
nerosos, debía la sociedad limpiarse de men- 
digos ipie lo eran solo por su flojedad y pe- 
reza. Mas al propio tiempo, exhortaba á que. 
el socorro á ninguno se negase, y á su sombra 
se diese el consejo del trabajo al que de él ne- 
cesitase; y si no lo cumpliese, era limosna que 
á Dios se hacia. 

El mendigo, el verdadero mendigo, el libro 
en que se lee á Dios, la filosofía del siglo quiere 
apartar de la sociedad y encerrar en asilos 
que se funden no por la misericordia, sino 
por el egoísmo. Nuestra civilización no quiere 
tener á la vista el ejemplo de la miseria hu- 
mana: no quiere nuestra soberbia que sus ves- 
tidos se rocen con nuestros vestidos; no que- 
remos ver á Cristo en el pobre, pidiéndonos 
limosna y tener que negársela á Cristo ó dár- 
sela contra nuestra voluntad y con la repug- 
nancia de tener que ver y locar de cerca el 
espectáculo de la flaqueza del hombre. 

Con el derecho de la beneficencia del egoís- 
mo y por caridad protestada, se pretende sepa- 
rar del lado de sus hijos al padre, se le pro- 
híbe demandar la limosna que Dios ordena 
dar, y por esta prohibición se condena, por 
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no dejar perecer ú la familia, á vivir separados 
en los asilos, y no bajo el régimen y en el 
ejercicio de la autoridad paterna á los pobres. 
¿Podéis dar en los asilos de mendicidad al des- 
valido el cariño y los cuidados de la familia? 
¿Puede haber caridad donde falta el amor? 
«No encierres en estrechos lugares la salud 
del necesitado, y como en túmulos sepultes la 
vida del pobre,» decía San Ambrosio. 

Bien recuerdo aquí á aquel teólogo que de- 
seando ver á un hombre que fuese su maestro 
y su ejemplo, halló á un mendigo. «Dios le 
dé buenos dias» le dijo. «Nunca los tuve ma- 
los» fué la respuesta. «Declárame ese enig- 
ma» replicó el teólogo. A lo cual dió por res- 
puesta el méndigo. «Malos nunca los tuve, 
porque jamás el hambre logró afligirme: la he 
sobrellevado engrandeciendo á Dios en mi ne- 
cesidad: la hambre fué siempre mi vianda, el 
frió mi regalo, las nieves mis armiños, mis 
perlas el granizo. Turbulento ó sereno eldia 
la noche rigorosa ó estrellada, lodo era buen 
tiempo para mí, pues con Dios veia nacer la 
aurora, y con Dios anochecía, y en todo quie- 
ro que su voluntad se cumpla.» ¿Y si es su 
voluntad que te condenes? «Dos brazos ten- 
go, volvió á decir el mendigo: el uno la hu- 
mildad, y con este me uno á la humanidad 
de Cristo, que bajó á ser hombre por humil- 
de, y por eso no puede desprenderse de mi: 
el otro es el amor, y por él me hago inme- 
diato á su divinidad, sin poder huir de mí, si 
yo le amo.» ¿Y quién eres hombre, exclamó 
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el teólogo ([lie asi me asombras? «Soy Roy, 
concluyó el mendigo; rey porque los crueles 
sentidos (pie quisieron ser reyes de mi vida, 
están vencidos por mí, y soy el absoluto señor 
de ellos,» 

Tal es la lilosofía del cristianismo, tal la 
caridad verdadera, no la caridad pagana y ra- 
cionalista que en gran manera se ejerce en 
nuestro siglo, caridad que roba dando y que 
mata con los halagos, caridad que nada siente, 
caridad ceremoniosa que parece á los ojos del 
mundo, pero que desaparece para Dios, ca- 
ridad de los que creen tener una inculpable 
conciencia y en los aplausos del mundo bus- 
can un ruido que divierta sus almas de las 
voces que les dá el remordimiento, caridad 
exquisitamente estudiada con todos los esfuer- 
zos del arte de agradar, caridad impaciente 
para los trabajos, caridad de los que al dar li- 
mosna consuelan su codicia con la esperanza 
de obtener mundanales retribuciones, caridad 
por especulación para ganar crédito de hon- 
radez y de religioso espíritu y conseguir la 
confianza en acrecentamiento de sus nego- 
cios, caridad, en fin, que se coloca sobre los 
altares fantásticos del propio honor como lujo, 
como fastuosa obligación de las riquezes, co- 
mo un deber de la posición social, de la pompa 
de un cargo, de la satisfacción del orgullo. 

No es esta, no, la caridad cristiana sino la 
caridad gentílica. Nosotros querernos la ca- 
ridad para con el prójimo fundada en la ca- 
ridad de Dios para con el hombre, aquella 
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caridad que cuando nada puede ofrecer al po- 
bre, por estar en igual miseria, le dá sus 
consuelos y le dá hasta sus lágrimas. Esa es 
la que hace rey al verdadero mendigo: esa 
la que labra su corona con el metal de la li- 
mosna: esa la que engasta en la corona mis- 
ma como piedras preciosas las monedas que 
deposita la compasión en manos del mendigo: 
esa las que nos abrirá las puertas del Cielo, 
siguiendo los pasos de este coronado rey pol- 
la virtud de. la caridad, esa en fin, la que 
nos llevará al mejor puerto, cual nave que sin 
temer la tormenta y la calma, prósperamente 
vuela mas en el aire que la impulsa, que no 
en las aguas que la sostiene. 

Estos pensamientos, estos recuerdos han 
brotado de mi mente al escuchar la oración 
de V. sobre la caridad. Á V. los dirijo, á 
pesar de que no tongo la ventura de hon- 
rarme con su personal trato; pero V. con be- 
nignidad aceptará esta carta, no solo por ser 
prenda aquella tan públicamente reconocida 
en V. sino porque habiendo V. sido el origen 
de estos pensamientos, de estos recuerdos, de- 
ben ir á V. cual el circulo que de si parte 
y en sí termina. 

No juzgue V. atrevimiento en mi tratar de 
tan altas materias. He deseado aprovechar el 
fruto de la excelente doctrina de V. Si por mi 
insuficiencia para el bien ó por mi ignorancia 
no lo hubiere conseguido, al menos sabrá V. 
que con desdichado aunque con buen intento 
lo he pretendido, anhelando en ello la merecida 
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y cristiana gloria de V. y no la mia, por aque- 
lla oración evangélica, en que retrató V. nue- 
va ¡imagen en cada pensamiento. 

El mió es ofrecer á V. como testimonio de 
respetuoso afecto y de sincera admiración es- 
las lineas, al par de mi cordial gratitud por 
tal enseñanza. 

Es de V. con la mayor consideración y res- 
peto afectísimo 

S. S. 0. B. S. M. 

Adolfo de Castro. 


*/<• 5 de Octubre de 1 866. 
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